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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	El salón estaba lleno y la fiesta animada. Las parejas bailaban alegremente al compás de una agradable música. Todo era impecable. María Alice se mostró satisfecha, atenta a los invitados, observando todos los detalles para que no faltara nada. Con clase y delicadeza, se deslizó entre ellos, dando una palabra aquí, una sonrisa allá segura de su encanto y convencida de su belleza. Mujer acostumbrada al brillo de los salones sabía como recibir con lujo y distinción. Su esposo, António de Almeida Resende, rico y de familia importante de Rio de Janeiro, militaba activamente en la política, habiendo sido elegido diputado federal. Acostumbraba reunir en su casa a gente famosa, artistas, políticos famosos, empresarios, la clase A. Las invitaciones a sus recepciones eran muy disputadas y todos consideraban un honor asistir a una de sus fiestas. 

	Tanto María Alice como su esposo y sus dos hijos, Lanira y Daniel, aparecían constantemente en las columnas sociales de las revistas de moda. Lanira, de diecinueve años, con cuerpo bien formado, tez morena, cabello castaño, grandes y brillantes ojos negros, siempre estaba elegante y vestida a la última moda, llamaba la atención a su paso, acostumbrada a ser atendida y apreciada, no se relacionaba fácilmente. Educada, tenía muchos conocidos, pero sería difícil encontrar a alguien que la privara de intimidad. 

	Daniel, veintidós años, alto, más claro que su hermana, cabello castaño y ondulado que el sol se descoloraba aun más, poniéndoles reflejos dorados. Elegante, afable y gentil, tenía muchos amigos, recién egresado de Derecho. 

	Su padre soñaba con introducirlo en la política. Daniel tenía todas las cualidades para eso. Simpático, amable, apariencia bondadosa y principalmente una perspicacia que muchas veces lo sorprendía. Pero, a pesar de su insistencia, Daniel no se decidiera. 

	– Tengo otros planes – decía cuándo su papá tocaba el asunto. 

	– ¡Nada puede ser mejor que servir al país! – argumentaba él convencido. Contarás con el apoyo de nuestro partido y obtendrá una victoria fácil. Es una profesión honorable y rentable. ¡No puede haber un camino mejor! 

	– No pienso así. Vives preso a compromisos con los hombres del partido, con la gente, con el gobierno, con las organizaciones. No tengo la intención de esclavizarme de esa forma. Soy libre y quiero hacer lo que me gusta. 

	– ¡En este mundo, no puedes simplemente hacer lo que te gusta! Pronto descubrirás que estás equivocado. Para progresar, tendrás que comprometerte. No hay otra forma de ganar –. Daniel lo miró pensativo y había una expresión indefinible en sus ojos cuando dijo: 

	– La vida no es solo lo que parece establecido. Hay diferentes caminos para conseguir lo que quieres. Tengo la intención de encontrar o más corto. 

	António meneó con la cabeza negativamente:

	– ¡Arranques de juventud, hijo mío! Escucha lo que digo. Tengo experiencia. Si quieres el camino más corto, incursiona en la política. Tendrás fama, dinero, respeto, todo –. Él se rio y no respondió. Su padre era un vencedor, respetado, rico, bien visto en la sociedad; pero él no estaba de acuerdo con sus ideas. Desde muy joven observaba la vida familiar y; no obstante, se relacionase bien con el resto de la familia, respetando sus puntos de vista, sentía que sus valores eran diferentes. 

	Cuando los comentarios en casa corrían sueltos con los últimos chismes sociales, quién aparecía más en la sociedad, quién era decadente o quién lideraba a este o aquel sector, Daniel se aburría. No estaba interesado en estas bagatelas. No daba ninguna importancia a los apellidos, las posiciones o los poderes de las personas. Le gustaba la espontaneidad, miraba a las personas apreciando sus aspectos de personalidad, valorándolos por las cualidades que descubriera o por el brillo de su inteligencia. Cuando sus padres reclamaban porque él no participaba de las conversaciones familiares, él explicaba: 

	– ¡Ustedes critican a todo el mundo! Solo ven defectos. ¿Y las cualidades? 

	– ¿Qué cualidades? – decía María Alice irónicamente. 

	– Todas las personas tienen cualidades, mamá. No siempre está a la vista. Necesitas descubrirlas. 

	António no estuvo de acuerdo:

	– Eso es una locura. Eres ingenuo. Si continúas pensando así te irá mal. Las personas están llenas de defectos y debilidades. ¡Pobre, quien confía en el ser humano! Nadie es perfecto, lo sabes. Y debes ser advertido de estar prevenido contra la maldad de los otros. 

	– Pensando así, nunca conocerás a personas que puedan ser tus verdaderos amigos. 

	– Tengo muchos amigos.

	– Vives rodeado de personas conocidas en las cuales no confías y criticas a sus espaldas. Amigo, para mí, es otra cosa. 

	– Ahora estás siendo radical. ¡Por supuesto que tengo amigos! Pero sé hasta dónde puedo ir con cada uno de ellos. 

	– Son seres humanos, ¿no es así, papá?

	– Así es. Un día verás que tengo razón. 

	Daniel sonrió y no argumentaba. ¿De qué serviría? No era ingenuo como decía su padre. Tenía intuición para darse cuenta de las debilidades y limitaciones de cada uno, pero por eso no era insensible al punto de ignorar sus cualidades. Pensaba que era más productivo fomentar esas cualidades que quedarse criticando y mostrando los defectos. En la adolescencia, siempre que alguien le criticaba alguna falla, sentía ira y rencor. No cometió errores a propósito, sino porque no sabía cómo hacerlo mejor. Sentía que las críticas no lo ayudaban en nada, le daban solamente una visión de incapacidad que si él la aceptase acabaría por incapacitarlo aun más. María Alice estaba preocupada por las ideas de su hijo, a lo que António respondía: 

	– Él aun es joven. Eso se le pasará, madurará con el tiempo. 

	– No lo sé. A veces parece tan ingenuo... No ve el mal. Se relaciona con cualquiera. No valora nuestra clase social. 

	– Tiene una buena fe en los jóvenes. ¿Qué crees que va a pasar cuando termine relacionándose con personas sin cultura o buena educación? Es inteligente. Descubrirá que el nivel de cada uno muy importante. Entonces cambiará, llegará donde estamos. No tienes que preocuparte –. María Alice se dirigió a la puerta principal. Un importante empresario acababa de llegar con su esposa. Ostentando su mejor sonrisa, fue a recibirlos.

	Eran amigos hacía varios años. Él era un ingeniero especializado en la construcción naval. Su empresa no solo construía buques para empresas navieras sino también para la marina brasileña. Muy rico, se casara con la hija de un ilustre hacendado de Minas Gerais, uniendo sus nombres importantes y sus respectivas fortunas. De los tres hijos, el mayor se graduara como ingeniero y trabajaba con su padre. El segundo prefiera el Derecho y el menor aun no se decidiera por la carrera a seguir. Mimado por su madre, que hacía todos sus caprichos, pasaba su tiempo desfilando con su carro último modelo por las playas de la ciudad empeñándose en gastar el dinero de la familia. Su padre varias veces le había advertido que se moderase, pero él sonreía y continuaba. Ernesto, descontento, presionaba a su esposa: 

	– Angelina, tienes que dejar de darle tanto dinero a Betito. ¡Ese chico está abusando! ¡No estudia, no hace nada! ¡Está equivocado! 

	A lo que ella respondía con una sonrisa:

	– ¡No seas dramático! Es muy joven. ¡Tiene tiempo para cargar con las responsabilidades de la vida! 

	María Alice abrazó a Angelina: 

	– ¿Cómo estás, querida?

	– Bien, ¡qué hermosa fiesta! 

	– Gracias. Y tú, Ernesto, ¿cómo estás? 

	– Todo bien. 

	María Alice pasó o el brazo por el de Angelina diciendo:

	– Pasemos a la sala. António los espera con ansias –. Dejando a Ernesto en compañía del marido, María Alice llevó a la amiga a una esquina agradable, invitándola a sentarse. Viéndola acomodada con una copa de vino entre los dedos y un plato de canapés en un lado de la mesa le preguntó: 

	– ¿Vendrán tus hijos, Angelina? Una fiesta sin la alegría de los jóvenes no tiene brillo. Además, sé de algunas chicas que los esperan con ansiedad –. Angelina sonrió con satisfacción. Ver a sus hijos admirados era su mejor recompensa donde quiera que fuese.

	Andresito tenía un compromiso, pero quedó en venir después. Rubito se estaba preparando cuando salimos, estará aquí pronto. En cuanto a Betito, tiene la agenda completamente llena. No sé cómo se consigue tantos compromisos. Siempre hay alguien que lo está esperando en alguna parte. Quedó en venir, pero Dios sabe a qué hora. 

	María Alice veía con placer la presencia de los dos mayores de Angelina. Acariciaba la idea de un día poder casar a la hija con uno de ellos. Cuando hablaba de eso con Lanira, invariablemente respondía: 

	– No pienso en casarme, mamá. Pero si lo decido un día, será con un hombre de verdad.

	– André es ingeniero y ya está trabajando. Además de su ilustre nombre y gran fortuna, es un joven apuesto, fino y elegante. ¡Cualquiera en la ciudad estaría feliz con un partido así! 

	– ¡Pues que aprovechen! No es mi tipo. 

	– ¿Y Rubens? También es graduado. Sin embargo, está al inicio de su carrera, su fortuna y su nombre son suficientes para que todas las puertas les sean abiertas. ¡No tengo duda en cuanto a su éxito! ¡Es un moreno atractivo y elegante! 

	– No me interesa, mamá. Cuando quiera salir con alguien, puedo conseguirme yo misma un pretendiente. No tienes que hacer ese trabajo. 

	A pesar de las evasivas de su hija, María Alice no se desanimaba. Los jóvenes eran atractivos y ella creía que algún día, cuando Lanira estuviera más madura, se daría cuenta de eso. 

	– En cualquier momento serán bienvenidos – respondió cortésmente María Alice. 

	– ¿Y Daniel? No lo estoy viendo. 

	– Debe estar con sus amigos en el jardín. Le encanta conversar. 

	– Ya los míos prefieren bailar. 

	– Ya lo noté. Y, por cierto, bailan divinamente. 

	En la otra habitación, lejos del ruido de la fiesta, António y Ernesto conversaban animadamente. 

	– Necesitamos unir nuestros esfuerzos – dijo António con entusiasmo. – Las elecciones se acercan. Puedes hacer mucho por nuestro partido. 

	– Te confieso que simpatizo con tus ideas, me gusta tu partido. Pero por ahora prefiero cooperar sin aparecer. No me conviene tomar una posición ahora. 

	– ¡Ese tiempo pasó! Es hora de definirte, no puedes excluirte.

	– Lo sé. Tengo clientes importantes que piensan diferente. Si yo me posiciono apoyándote, ellos se van a aborrecer. No puedo perjudicar los negocios. Yo prefiero mantenerme neutro. 

	– Vamos a necesitar mucho dinero para una campaña.

	– Puedes contar conmigo, como siempre. Nunca dejé de cooperar. Ahora, mi nombre no puede aparecer. 

	– Si lo prefieres así, que sea. Pero aun creo que, sería mejor si nos apoyaran abiertamente. Esto daría prestigio a nuestros candidatos. ¡Eres muy respetado! 

	– Lo soy porque no tomo ninguna posición. De esta manera, continúo siendo honrado por todos los políticos que desean involucrarme. Mientras me quede así, tendré la simpatía de todos. 

	– Es una posición cómoda pero dudosa. El Brasil está exigiendo que los hombres asuman los asuntos públicos y trabajen a favor de todos. 

	Ernesto sonrió, encendió tranquilamente un puro, le dio algunas caladas mirando los arabescos que el humo dibujaba en el aire, y consideró: 

	– Vamos a ver qué hará tu partido para mejorar el Brasil. Estoy esperando para apoyar. Créeme, lo que ustedes hagan de bueno, ¡yo los apoyo! 

	António lo miró, preguntándose hasta qué punto estaría siendo sincero. Hubo en su tono un soplo de ironía que le hizo aclararse la garganta y decir: 

	– Escuché que has firmado un enorme contrato con la marina. 

	– Ni tanto. Solamente algunos cargueros.

	– Entiendo que no quieras perder tu prestigio con el almirante. Él no apoya nuestro partido.

	– Así es. Pero, a pesar de eso, nunca me pidió que tomara una posición política. Nunca lo mencionó. 

	– A pesar de todo, tu ayuda nos ha sido muy valiosa.

	– Pero aquella exención de impuestos aun no ha salido. ¿En qué situación está? 

	– Ya presenté el proyecto de ley a la Cámara de Diputados. Estamos a la espera de su proceso, por lo que debe colocarse en la lista de espera. 

	– Espero que salga antes de las elecciones. Como sabes, si la exención sale, tendré más dinero para ayudar en la campaña. 

	António disimuló su enfado. Estaba claro que solo le daría dinero si pudiera contar con la exención de impuestos. Eso no dependía de él. Hiciera su parte, cumpliera lo prometido en el trato que habían hecho. Pero las cosas necesitaban de tiempo para materializarse. 

	– Si dependiese de mí, esa ley ya habría sido aprobada. Pero la oposición obstruyó y archivó el proyecto. Solo ahora he logrado encontrarlo y recientemente lo puse en proceso. 

	– Haz un esfuerzo. Este año, si tengo que pagar todos los impuestos, creo que no tendría dinero para el partido. Sabes cómo es, no puedo perjudicar los negocios. El dinero que yo puedo disponer sale de los beneficios. Si no hay beneficio, no pasa nada.

	– Puedes estar tranquilo. Mañana me comprometo a poner el proyecto al voto.

	– Estoy seguro que lo lograrás.

	Lanira miró aburrida a las parejas que bailaban en el salón. ¡Qué fiesta tan sin gracia! 

	Estaba cansada de esos mojigatos, cabello con brillantina y pegado a la cabeza, bigotito refinado, zapatos relucientes, camisa de seda.

	A ella le gustaba la gente elegante, bien vestida, pero era difícil encontrar algo interesante y con ideas propias. Conocía a cada uno de los muchachos que frecuentaban su casa, los consideraba dulzones y aburridos. 

	Eran inexpresivos. Tenían las mismas bromas, los mismos suspiros, la misma forma de ser galantes. Lanira pensó que no tenían ninguna imaginación. Ciertamente aprendieron en la misma escuela. 

	Los trataba con desdén, y cuanto más lo hacía, más la buscaban tratando de conquistar sus atenciones. Al pie de su ventana había serenata casi todas las noches. Ella nunca salía a dar las gracias, como era costumbre. Se colocaba algodón en los oídos y dormía tranquila.

	– ¿Bailamos?

	Lanira miró hacia arriba. André estaba frente a ella. Se levantó.

	– Vamos. No te vi llegar – Él la enlazó delicadamente. 

	– Acabo de llegar. ¡Te vi tan pensativa y pronto me imaginé que estabas sintiendo mi ausencia! ¿Estoy en lo cierto? 

	Ella sonrió:

	– Has crecido, pero continúas siendo el mismo.

	– ¿Qué puedo hacer si las chicas no me dejan en paz? ¡Es difícil complacer a todas! 

	Lanira estaba acostumbrada a las bromas de André. A veces se preguntaba hasta dónde estaba bromeando. Sabía que era guapo, rico, muy codiciado por las mujeres. Ella sabía hasta de algunas historias suyas con una mujer casada.

	– No fue prudente bailar contigo. ¡Ella pueden querer matarme! Es mejor parar – dijo ella tratando de esquivarlo. 

	– ¡Que nada! Me gusta provocarlas. ¡Eres hermosa! Deben estar muriendo de celos.

	Lanira no respondió. Cerró los ojos y se dejó llevar al ritmo del bolero. Él bailaba divinamente. A ella le encantaba bailar. Si se quedase callada, no escucharía más las trivialidades que él decía. 

	María Alice los miró con satisfacción. André había llegado y pronto fue a buscar a Lanira. Era una buena señal. Embebecida, los miró. Hacían una hermosa pareja. 

	– André baila divinamente – dijo.

	– Es verdad – asintió Angelina con satisfacción.

	Para ella, su vida se resumía en el éxito de sus hijos y su marido. Verlos brillar en la mejor sociedad de Rio de Janeiro era su gloria. 

	– Mira: Rubens está llegando – dijo María Alice.

	De hecho, un muchacho alto, moreno y elegante, acababa de entrar y, al verlas, se dirigió a ellas saludándolas cortésmente. María Alice suspiró con placer o el delicado perfume que emanaba de él. 

	– Me alegro que hayas llegado – dijo sonriendo. – Varias chicas me preguntaron por ti. 

	– Disculpe el retraso, doña María Alice. Tenía que atender a un cliente. 

	¡Ya estás trabajando, Rubens! Naturalmente, en las oficinas del Dr. Ernesto... 

	– No. Tengo mi propia oficina. 

	– No lo sabía. ¡Felicidades! 

	Un camarero pasó una bandeja, pero Rubens no quiso nada.

	– ¿No vas a tomar un vino? – preguntó María Alice con cuidado. – ¿Prefieres algo más? 

	Se inclinó levemente:

	No se preocupe, doña María Alice. Acabé de llegar. 

	– Como quieras. Siéntate como en casa. 

	Él agradeció y se apartó. Acababa de encontrar un amigo. Cuando lo vio distante, Angelina suspiró diciendo en voz baja: 

	– ¿Viste, María Alice? 

	– ¿Qué? 

	– Lo que hizo. No es posible entender. Ernesto es un padre maravilloso. Hace todo lo posible para encaminar a sus hijos en la vida. Mientras tanto, Rubens no quiere hacer nada de lo que su padre programó. En vez de dirigir el departamento jurídico de nuestra empresa eligió alquilar una oficina en un edificio cualquiera y hacer su oficina. ¿Te imaginas? 

	– ¿En serio? ¡Qué locura! 

	Dijo que se graduó porque le gusta la profesión y no quería ser solo el hijo del Dr. Ernesto. Quiere hacer una carrera por sí mismo.

	– No deja de ser una idea digna.

	– Digna, pero pobre. Está recién graduado. No tiene un nombre profesional. Si vieras la oficina que estableció, estarías preocupada como yo me quedé. Hice todo lo posible para hacerle cambiar de opinión, ¡pero qué! Rubito siempre fue así. Cuando se le mete algo en la cabeza no hay nadie quien se la quite. 

	– ¿Qué dijo Ernesto?

	– Él cree que se va a romper la cara y volver mansito. Pero sé cómo es orgulloso. No va a hacer eso. 

	– Si tiene ganas de trabajar, puede que tenga éxito. ¿Por qué no? 

	– No lo creo. Ya sabes cómo hoy es importante tener un nombre. ¿Quién confiaría una causa a un recién graduado? Solo los pobres, que no tienen con qué pagar. Y esto ya está sucediendo. 

	– ¿Estás segura? 

	– Sí. El otro día fui a conocer el lugar. El edificio realmente no está tan mal, pero solo hay cuatro salas y solo una secretaria. Como él estaba con un cliente, me quedé en la sala de espera. Vi cuando el hombre salió. No se vestía bien y tenía mala apariencia. ¡Me sorprendió! ¡Mi hijo atendiendo a esta gentuza! 

	– ¿No hablaste con él?

	– Hablé, pero se rio y no me tomó en serio. Ese es el problema. Yo hablo, el padre habla, pero no nos responde. Ves como los hijos son ingratos. 

	– En eso tienes razón. António quería que Daniel entrara en la política y fuese a ayudarlo en sus proyectos sociales. Pero él se niega. No quiere saber nada de eso. Haz como Rubito. 

	– Pero ustedes tienen a André. Éste trabaja con su padre. Creo que está aprovechando la oportunidad para mejorar su vida. 

	– Es verdad. André es maravilloso. Es la mano derecha de Ernesto. 

	– Y Betito, ¿qué piensa hacer? 

	– Ese aun no ha decidido. ¡Es tan joven! Es mejor que piense bien para no engañarse.

	– ¡Ya cumplió veinte años!

	– Ya, pero todavía no hay madurez. Es inteligente, creo que es el más inteligente de los tres, pero piensa como un niño. Ernesto sigue presionando para que decida o qué quiere estudiar, pero creo que debe esperar. ¿De qué sirve seguir una carrera sin voluntad? 

	María Alice no dijo nada. Ella encontraba a la amiga demasiado tolerante con la irresponsabilidad del Betito. Había muchos comentarios sobre las locuras que cometía. Era el terror de las madres, que no querían que sus hijas se involucraran con él. Frívolo, enamorador, exageraba en la bebida, decían incluso que había embarazado a una de las empleadas de la casa y Angelina fue obligada a tomar las debidas providencias, financiando un aborto. Como ella nunca tocará este tema, María Alice se hacía la que ignoraba el asunto. Ese, si no apareciese en la fiesta, ella lo agradecería. 

	Pero eso no le quitaba el entusiasmo de casar a Lanira con uno de los dos hermanos mayores. Al final, justificaba ella, un descarriado era común en las familias de alta sociedad. Conocía de varias familias ilustres en tenían un elemento disonante. Mientras todos se ocupaban en construir, este elemento ocupaba su tiempo en derrochar el dinero y comprometer el ilustre nombre que llevaba. No tenía duda que Betito era uno de esos. Tenía todas las características. Se limitó decir delicadamente: 

	– Algún día madurará. 

	– ¡Estoy segura! 

	Rubens conversaba con Daniel, quien escuchaba con interés.

	– No sé si acepte el caso – dijo –. No será fácil. 

	– ¿Estás seguro que lo que dijo es verdad? ¿No es solo una suposición? 

	– No. Tiene fotos, cartas que comprueban lo que dice. 

	– Si realmente fuera el heredero de todo y demuestra que fue usurpado, será un escándalo. ¿Contra quién desea mover la acción? 

	– Por ahora no estoy autorizado a decirlo. Pidió discreción. Quería conseguir más pruebas. 

	– Después de tantos años, será difícil.

	– Tiene nuevos datos.

	– Este caso me parece muy interesante. Si yo fuera tú, no me negaría. 

	– Te graduaste ahora. ¿Has decidido lo qué harás? 

	– Lo estoy pensando. Me gustó lo que hiciste. Pode ser que haga lo mismo. Es bueno comenzar desde abajo y aprender todo lo que sea posible. No creo que nada reemplace la experiencia. 

	– Mis padres no están de acuerdo, pero siento que esto es lo que yo quiero. No estoy dispuesto a quedarme limitado a los intereses de nuestra empresa. Quiero más. Me gusta observar la vida, encontrar soluciones a sus problemas. Probar a mi manera –. Daniel se entusiasmó: 

	– ¡Hasta que por fin encontré alguien que piensa como yo! Tampoco quiero entrar en la arena política y quedarme limitado a las ideas partidarias. Yo quiero ser libre y ejercer el Derecho según me parece debe ser ejercido. 

	– ¡Bravo! ¡No sabía que pensabas en esta forma! ¿Por qué no trabajas conmigo? 

	Dividiremos los gastos. Nos podremos ayudar mutuamente. Es bueno tener alguien con quien intercambiar ideas y estudiar los casos. 

	– Me encantaría.

	Rubens sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó diciendo:

	– Búscame la semana que viene. Ven a conocer el lugar. Entonces conversaremos mejor. 

	– Lo haré, puedes esperar.

	Eran más de las tres cuando el último invitado se despidió y María Alice subió con su esposo a sus habitaciones después de ordenar a los sirvientes que cerraran todo. Mientras se preparaba para dormir, María Alice comentó: 

	– ¡La fiesta estuvo excelente! – António estuvo de acuerdo: 

	– Gracias a ti, como siempre. Estuvo impecable. Incluso a Honório, que abusa de la bebida y provoca discusiones, lograste controlarlo. ¿Cómo conseguiste eso? 

	– Fue fácil. Le puse una hermosa mujer a su lado para distraerlo. ¿Viste lo amable que estaba? 

	– Cualquiera sería amable al lado a una viuda rica como aquella. Él siempre se interesó en ella. Este estaba lleno de dedos. 

	– Sabía de eso. Fue solo una empujadita y punto.

	– En compensación, Ernesto me presionó. Me dio ganas de mandarlo a pelar papas. 

	– ¿Qué más quería? Hice lo que pude. 

	– Por supuesto que te controlaste. Al final, es él quien siempre da más dinero para tu campaña. 

	– Por eso me hice el tonto. Mañana pueden aprobar la exención fiscal y pronto, todo queda en su lugar.

	– Está disgustado con su hijo. ¿Sabías que Rubito no quiere trabajar con sus padres y prefirió alquilar una oficinita? Angelina estaba infeliz. 

	– No es para menos. Estoy pensando en Daniel... Necesita decidir lo que va a hacer. 

	– Tienes razón.

	– Mañana mismo hablo con él. 

	– Haz eso. 

	Se acomodaron para dormir, lo que no demoró en suceder. 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2 

	 

	 

	 

	Daniel se detuvo en frente del edificio y comprobó el número. Era el mismo. Quinto piso. Entró, miró alrededor, le gustó. A pesar de no ser nuevo, estaba muy limpio y ordenado. Al salir del ascensor, caminó por el pasillo y luego vio una placa de la pared: Dr. Rubens de Oliveira e Castro. Abogado. Se detuvo y tocó un timbre. 

	La puerta se abrió y una joven apareció.

	– Usted busca... –. preguntó el cortésmente.

	– Hablar como el Dr. Rubens. ¿Está? 

	– Sí. Pase por favor. ¿Tiene cita? 

	– No. 

	– Voy a ver si lo puede atender. ¿Cuál es su nombre? 

	Daniel sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó, diciendo:

	– Él me invitó a visitarlo. 

	– Por favor, siéntese y espérelo. 

	Ella salió y Daniel inspeccionó la oficina con satisfacción. Había flores en el jarrón, cuadros en las paredes. Decoración moderna y elegante, de muy buen gusto. 

	La puerta abierta se abrió y Rubens apareció con una sonrisa en los labios.

	– ¡Qué bueno verte! ¿Cómo estás? 

	Después de los saludos, lo condujo a su oficina.

	– ¿Tomas algo? ¿Un refresco, un agua, un café? 

	– Un café, por favor. 

	Rubens descolgó o marcó el teléfono, luego dijo:

	– Doña Elza, tráenos un café –. Colgó el teléfono y volviéndose hacia Daniel continuó: 

	– Y, entonces, ¿qué te pareció el lugar?

	– Es muy agradable. No se parece en nada a las oficinas que conozco. Muebles pesados, oscuros, sobrios.

	– Mi estilo es diferente. Paso aquí muchas horas y me gusta sentirme bien, un ambiente ligero, agradable, bonito, acogedor y sobre todo cómodo. Me encanta la comodidad, pero no prescindo de la belleza, he unido las dos. 

	– También faltan sus papeles esparcidos sobre la mesa y las innumerables carpetas apiladas. 

	Rubens se rio de buena gana.

	– Soy perfeccionista. Me gusta el orden. No puedo trabajar en un lugar desorganizado. 

	La camarera trajo una bandeja con café y servicios. Después de hablar del café en tono amistoso, Rubens transmitió: 

	– Ven a conocer las otras oficinas.

	La habitación contigua estaba escasamente amueblada. Solo unos pocos archivos, una mesa con una máquina de escribir. 

	– Estoy organizando aquí los archivos de los casos. También tengo información importante, algunas investigaciones. 

	– ¡Buena idea! Facilitará el trabajo. 

	– No hay mucho aquí. Estoy comenzando. 

	– ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

	– Seis meses. Trabajé durante un año y medio como Dr. Del Vecchio. A pesar de poco tiempo, aprendí mucho con él. Mi papá quería que me quedara más tiempo para luego ir a trabajar a la empresa. Cuando supo que salí, le pareció que estaba mal, pero tuvo que aceptarlo – Pasaron por otra habitación. Estaba vacía. 

	– No tengo dinero ni tiempo para amueblarla. Sabes cómo es... También tengo mi orgullo. Si quiero ser independiente, no puedo estar pidiendo dinero a mi familia. De hecho, mi padre ya me dijo que no me va a dar nada, que voy a botar todo por la borda. No cree que lo consiga.

	– ¿No cree o no quiere que te vaya bien? – Rubens se detuvo un rato y luego dijo: 

	– Sí. Creo que no quiere. 

	Solo para después decir: “¿No te lo dije?” 

	Los dos se rieron gustosamente. 

	– Cuando hablé contigo no estaba jugando. Puedes ocupar esta oficina. Dividiremos los gastos, los empleados, nos ayudaremos con los casos. Esto va a ser perfecto. 

	– No sé si estoy preparado para asumir esto. Me acabo de graduar. No soy conocido en el medio. Además, mi papá tampoco me va a ayudar. Tiene otros proyectos para mí. 

	– ¿Eso te incomoda? 

	– No. Me gustaría que fuese diferente, pero cada uno es lo que es. 

	– Vas a necesitar amueblar tu oficina y algo de dinero para los primeros tiempos. Tampoco tengo muchos clientes todavía. A algunos les gustan las pequeñas causas, con mucho trabajo y poco dinero. Pero estoy dispuesto a ganar y sé lo que lo puedo lograr. 

	– Tengo algún dinero ahorrado. Mi madre siempre fue muy generosa con las mesadas. Mi padre también. Les gusta que me presente siempre bien y tenga dinero en el bolsillo. Puedo amueblar la oficina y aguantar los primeros tiempos, si ellos decidieran suspender la mesada. 

	– En ese caso, nada te impide aceptar. Para mí sería conveniente no solo porque sería más barato mantener esto, sino también porque te aprecio y me gusta tu manera de pensar. Creo que eres el compañero ideal. ¡Tengo la intuición que juntos vamos a hacer grandes cosas! 

	Daniel sonrió:

	– Tu optimismo es contagiante.

	– En este caso, acepta. Algún día tendrás que comenzar, y esta oportunidad es realmente buena. 

	– Está bien. Creo que podemos intentarlo. 

	¡Así es como se habla! Mañana incluso puedes comprar tus muebles. También tendremos que hacer una placa con tu nombre para que la coloquen junto a la mía. ¿Están tus documentos en regla? ¿Ya puedes comenzar a trabajar? 

	– Sí. Me gustó mucho la decoración que hiciste. Creo que es mejor seguir el mismo estilo.

	– Fantástico.

	Entusiasmados, los dos continuaron conversando, combinando detalles y programando la instalación de Daniel. Cuando éste se fue, al final de la tarde, estaba emocionado y feliz. Se imaginaba cómo decorar la oficina, qué comprar, intentando visualizar cómo quedaría de esta o aquella manera.

	A la hora de la cena, María Alice comentó:

	– ¡Daniel estás de buen humor! ¿Alguna nueva enamorada? 

	– Él desvió el asunto. Pensó que era mejor no entrar en detalles de lo que pretendía hacer. 

	Nada de eso. ¿Crees que solo estamos bien cuando hay mujeres de por medio? 

	– Claro. Es solo mirarte cuando pasa una chica linda. ¡Ustedes se quedan babeando! 

	António miró a ambos y dijo:

	– Daniel tiene razón. Mujer es bueno, pero lo que él necesita ahora es decidir el rumbo que le dará a su vida. Enfocarse en su carrera. Ahora es el momento exacto para comenzar. Todo está a nuestro favor. 

	– Voy a pensar en eso, papá – prometió queriendo escapar de la presión.

	– Ya lo pensaste demasiado. Lo estás pensando hace mucho tiempo. Es hora de decidir. Estás perdiendo un tiempo precioso. ¿Qué más estás esperando? Te graduaste, eres abogado, tienes el título y un nombre distinguido. El camino está abierto. 

	Daniel frunció el ceño. Su padre lo obligaba a una actitud que no quería tomar. No le gustaba ser presionado. Mientras él solo sugería, no tenía importancia, pero ahora estaba queriendo intervenir en sus decisiones. Eso hería su sentido de justicia. Tenía el derecho de escoger su propio camino. Lo miró seriamente y respondió: 

	– Gracias por tu interés, pero puedo decidir qué carrera debo seguir. No estudié para obtener un título, sino para ejercer la profesión. Me gusta el Derecho. Tengo la intención de abogar. 

	António lo miró sorprendido. No esperaba una actitud tan firme. Acostumbrado a contemporizar, se mostró conciliador: 

	– Por supuesto que te graduaste para abogar. Yo mismo he tenido mis causas. 

	– Donde pones el nombre y otros abogados lo hacen todo. Esto no es lo que quiero para mí. 

	António estaba irritado:

	– ¿Qué es lo que quieres? ¿Ir al foro con las carpetas en la mano, correr detrás de los jueces, ir a los registros y en las reuniones, para sacar a algún bandido de la cárcel? ¿Eso es lo que quieres? – María Alice intervino preocupada: 

	– Vamos a dejar este asunto para más adelante. No quiero discutir durante las comidas –. Bajó la voz cuando dijo: 

	– “Frente a los sirvientes.”

	– Disculpa, María Alice, pero la indecisión de Daniel me irrita. Estoy de acuerdo. Dejemos este asunto para más tarde, pero puedes estar segura que no lo olvidaré. 

	Lanira los miró aburrida. Ellos eran obstinados y ciertamente discutirían en la oficina, tomar decisiones para salir después como si nada hubiese sucedido, fingiendo que nada pasó frente a los sirvientes.

	Estaba cansada de esa hipocresía. Dondequiera que iba, como las personas eran falsas y aburridas. Decían frases convencionales, sonreían cortésmente, nunca demostraban lo que sentían. Hace años pensó en escaparse de casa, pero no tuvo valor. Odiaba la pobreza, la falta de comodidad. A veces se sentía culpable por esa debilidad. Ella también decía frases convencionales, fingía, sonreía forzadamente. Por eso, la vida le parecía sin brillo. Así, las personas eran autómatas, viviendo una vida vacía, sin objetivos, sepultando sus sentimientos y cuidando las apariencias. Ella también se convirtiera en una persona como las demás, obedeciendo las reglas de la sociedad. Un día se casaría con un nombre ilustre, tendría hijos, les enseñaría a entrar en las reglas. Las generaciones se sucedían siempre iguales, y esa rutina la deprimía. No obstante, quisiese salir de ella, sabía que no tenía coraje. Continuaría haciendo lo mismo, como su abuela, su madre y las otras familias que conocía. Creía que fuera de las convenciones sociales no había nada. Era solo perdición. Sufrimiento, dolor. 

	María Alice intentó llevar una conversación de una forma más divertida, hablando de las películas del momento y de los nuevos cines de la ciudad. A pesar del tono, Lanira se dio cuenta que estaba tensa. António intercambió ideas con ella, fingiendo que no percibía el silencio de Daniel. Lanira lo miró con cierta curiosidad. ¿Tendría el coraje de escapar a la rutina familiar? Desde pequeña escuchaba al padre programar la carrera política del hermano. Para ella, era un hecho consumado. Eventualmente se rendiría. 

	Después del desayuno, Daniel se retiraba cuando António dijo:

	– Hablemos en la oficina. Necesitamos aclarar algunas cosas. No es posible posponerlas más. 

	Daniel suspiró con más determinación:

	– De acuerdo, papá. Vamos allá. 

	María Alice miró con algo de preocupación, pero no dijo nada. Nunca se entrometía en las conversaciones del marido con los hijos. 

	Fueran a la oficina. Lanira tomó un libro y se sentó en un sillón. María Alice fue a dar órdenes en la cocina. 

	António se sentó detrás de un pesado escritorio tallado y Daniel se acomodó en un sillón frente a él. Se miraron el uno al otro. 

	– Si estoy tocando en este tema, es porque ya tienes edad de asumir una carrera. Yo ingresé al partido mucho antes.

	– Ya te lo dije, papá. No pretendo entrar al partido. No me gusta la política. 

	– No sabes lo que dices. A muchos jóvenes les encantaría tener una oportunidad como la tuya. ¿Quieres dejar de lado todo? 

	– Gracias por tu interés. Pero quiero tomar otro camino. 

	– Querer abogar y luego ser político es ideal para eso. Te dará fama, nombre y credibilidad. Si eso es lo que quieres, voy a conseguirte un lugar en la oficina de un gran abogado que me debe muchos favores. Junto a él, pronto te harás conocido. Ahora, él está en el partido y tú también debes registrarte. Mañana arreglaremos todo. 

	– No quiero, papá. No lo haré. 

	– ¿No harás qué? 

	– Yo no quiero. Déjame elegir qué hacer. Ya decidí. Mañana empiezo a trabajar con Rubito. Estuve con él hoy y coordinamos todo.

	– ¿Qué? ¿Con Rubito? ¿Te has vuelto loco? Tu mamá me dijo que Angelina y Ernesto están desesperados porque Rubito estableció una oficina por su cuenta, de quinta categoría, sin posibilidades de salir adelante. ¿Y es allí que quieres enterrar tu talento? 

	El rostro de António se puso rojo y se puso de pie indignado. Sin dar tiempo a que Daniel pudiese decir algo, continuó: 

	– ¡No puedo dar mi consentimiento a una cosa de esas! Mi hijo, avergonzándome de esa manera. Tú no harás eso.

	Daniel lo miró con seriedad y respondió:

	– Lo haré, papá. Ya lo decidí. La oficina está en un buen lugar del centro de la ciudad, bien establecido y estoy seguro que tendremos éxito. 

	– No sabes lo que estás diciendo. Eres demasiado joven. Vas a perder un tiempo enorme y gastar dinero, avergonzar a la familia y después volver para intentar recomenzar. No. No puedo permitir que hagas eso.

	– No voy a avergonzar a nadie. Voy a comenzar por el principio, aprendiendo, creciendo. Rubito es inteligente, sabes lo que dice, juntos conseguiremos subir en la vida –. António sacudía la cabeza, incrédulo. Fue hasta la puerta y llamó a María Alice. Cuando entró, no se contuvo: 

	– Ve si puedes convencer a tu hijo de abandonar esta locura. Rechazó todas las oportunidades que le ofrecí. ¿Sabes por qué? Para juntarse con aquel visionario de Rubito, en la oficinita de la que me hablaste. ¡Es allí, con él, que Daniel quiere hacer carrera! 

	María Alice se llevó la mano a los labios para ahogar la exclamación de espanto que emitió de mala gana. 

	– ¡No puede ser! Dime, hijo mío, que no escuché bien. 

	Daniel se puso de pie, respiró hondo, tratando de controlarse y respondió:

	– ¡Ustedes están haciendo un drama de una cosita tan simple! Haré un experimento trabajando con él y compartiendo los gastos. Coordinamos todo. No es una calamidad. No hagan de esto una tragedia familiar. 

	María Alice abrió la boca, la volvió a cerrar y no encontró palabras para responder. Estaba asustada. El tono de voz de Daniel la hacía sentir que estaba hablando en serio. Cuando consiguió hablar, consideró: 

	– ¡Esto no funcionará, hijo mío!

	– Si no funciona, haré otra cosa. Al final, soy un hombre joven y tengo toda una vida por delante. Ahora, si me dan permiso, me voy a dormir. Mañana tengo que levantarme temprano. 

	Daniel salió de la habitación, y María Alice y su esposo continuaran hablando, descontentos.

	– ¡Este chico me está volviendo loco! – António se desahogó –. No sé a quién salió. Quizás a ese tu tío loco que se fue a vivir a Europa y dejó todo.

	– Él no tenía nada que ver con el tío Eurides. Ahora déjate de hacer comparaciones. Daniel se impresionó con Rubito. Sabes como es, a los jóvenes les gusta hacer cosas heroicas, diferentes. 

	– ¡Va a romperse la cara! Como nunca ha trabajado, cree que es fácil ganarse la vida. 

	– Es muy joven. Creo que deberíamos ser paciente con él. Dejarlo experimentar, entonces descubrirá su error. No hay nada como la verdad. Va a trabajar duro, ganar poco, y cuando se da cuenta de su error, aceptará hacer todo lo que quieres. 

	– Sé lo que pasará. Pero para eso voy a cortarle su mesada. Si quiere ser independiente, ganar dinero para su propia cuenta, que se mantenga a sí mismo. 

	María Alice negó con la cabeza:

	– No estoy de acuerdo. Sería humillante ver a Daniel pasando necesidades. ¿Qué dirán nuestros amigos? No, eso no. 

	– Si continúo dándole dinero, no volverá. Es mi deber enseñarle. 

	– No lo hagas de esa manera. No ganará lo suficiente para mantener nuestro nivel de vida. Será una desmoralización. Nuestro hijo, mendigando, sin dinero ni para ir al club, ni mantener su auto. ¡No harás eso! ¡Será muy malo para nosotros! 

	– Así es.

	– ¿Recuerdas cuando el hijo del Dr. Emílio discutió con su padre y se fue de casa? 

	– ¡Para casarse con esa vendedorcita! 

	– Así es. Él le cortó la mesada y fue una pena. El muchacho se dio a la bebida, pidió dinero prestado a los amigos del padre, una vergüenza. Tú mismo te ponías incómodo cuando él se te acercaba. ¡No, nuestro Daniel no puede hacernos pasar esa vergüenza! 

	– ¿Crees que podría quedarse como Netito?

	– Es un riesgo. Daniel es un buen chico. Siempre lo tuvo todo. Si se queda sin dinero, puede bajar a la barra y será difícil traerlo de vuelta al buen camino. 

	António suspiró y se pasó por el cabello, en un gesto nervioso.

	– Este chico se merecía una buena paliza. 

	– Ya es un hombre. 

	– Pero tiene la cabeza de un niño.

	– Necesitamos tener paciencia. Estoy segura que esta actitud durará poco tiempo. Si aplicas presión, se obstinará. Sé cómo es. 

	– Un terco.

	– Así es. Ahora, si no presionas, él verá la tontería que está haciendo y se rendirá.

	– Quizás tengas razón. La presión de Ernesto me irritó. Me hizo querer hacer justamente lo contrario.

	– ¿Estás viendo? Es eso. No vamos a presionarlo. Por sí solo, volverá al sentido común. 

	– Espero que tengas razón.

	A la mañana siguiente, Daniel se levantó listo para enfrentar cualquier oposición familiar. Pensó en varios argumentos de convencer a sus padres que su resolución país era irrevocable. Pero para su sorpresa, en la mesa del desayuno nadie tocó el tema. Parecía que no había pasado nada. 

	Lanira parecía curiosa. Sus padres estaban tranquilos, ¿Daniel habría desistido? Después del desayuno, cuando salía para la escuela, se encontró con Daniel y le preguntó: 

	– ¿Has cambiado de opinión?

	– No. Al contrario. Voy a encontrarme con Rubito para comprar los muebles.

	– Está todo tan tranquilo... pensé que habías desistido.

	– No. También lo estoy extrañando. Ayer solo les faltó pegarme, hoy están como si nada hubiese sucedido.

	– Hum... Si fuese tú, me cuidaría. Deben estar planeando algo. Papá estaba especialmente amable. Cuando se pone así, siempre hay algo por detrás.

	– Lo sé. Así se pone cuando quiere algo de sus constituyentes o de los hombres del partido. 

	Lanira se rio de buen humor. 

	– ¡Ellos creen que nos engañan!

	– En cualquier caso, estoy decidido. Tengo derecho a cuidar mi vida y hacer las cosas que me gustan. Si me equivoco, será por mi cabeza. 

	– Me gustaría hacer lo mismo. 

	– ¿Tú? 

	– Nuestra vida es siempre la misma. Me gustaría hacer algo diferente, antes que termine casándome con un mojigato y me convierte en una ama de casa.

	Daniel se rio.

	– Tú, ¿ama de casa?

	– ¿De qué te sorprendes? ¿Qué puede hacer una chica de sociedad en este Rio de Janeiro? 

	– Nunca pensé en eso. Siempre pensé que te gustaba frecuentar la sociedad. 

	– Antes me gustaba más. Ahora me estoy cansando. Eso no se puede, no se ve bien, así no, simplemente así. Creo que nos convertimos en títeres. El otro día en la fiesta aquí en casa pensé que todos eran muñecos manipulados. 

	– ¿Y quién movería los hilos para movernos?

	– Las reglas. ¿Ya te diste cuenta que todos las obedecen? ¿Qué es un delito salirse de ellas? 

	Daniel miró a la hermana como si la estuviese viendo por primera vez. Sus ojos se iluminaron cuando respondió: 

	– No sabía que pensabas así. ¿Entiendes por qué quiero cuidar mi vida y hacer algo a mi manera? No quiero ser un títere en las manos de papá o mamá, ni de la tiranía social. Tengo la intención de encontrar otro camino, creo que existe. Nunca pudimos buscarlo. Ahora estoy decidido. ¿Sabes qué? Al momento que decidas hacer lo mismo, tomar una decisión diferente a ser la esposa de un mojigato, cuenta conmigo. Tenemos el derecho de escoger qué hacer con nuestras vidas. 

	Lanira lo miró seriamente cuando respondió:

	– Tu actitud me sacudió de una forma u otra. Pensaré en el asunto. A veces pienso que la vida no es solo esa rutina que conocemos. Debe haber algo más. 

	– ¡No sabía que estabas tan amargada! ¡A tu edad! 

	– ¿Y qué quieres? Miro a las personas y solo encuentro un juego de intereses, roles, apariencia, nada más. 

	Daniel se rascó con la cabeza, pensativo:

	– Ese es el diablo. Sé cómo te sientes. No pensé que estuvieses tan aborrecida. No obstante, quiera cambiar, asumir mi vida, no estoy deprimido como tú. Creo en la vida; sé que existen otras cosas, otras formas de vivir. Existe el amor, la alegría, la bondad.

	– ¿Dónde?

	– En algún lugar. Lo importante es no conformarse con lo que nos están imponiendo. Y salir en busca de lo que queremos y ser feliz como sea que sea.

	– ¿Crees que encontrarás lo que estás buscando? 

	– Lo creo. Somos jóvenes, llenos de ganas de vivir. 

	– ¡Estás entusiasmado! 

	– ¿Qué haríamos sin el entusiasmo? Es el gran motivador en busca de la felicidad. 

	– Lo peor es que he perdido el entusiasmo. Nada me motiva. Todo me parece sin importancia. 

	– Eso pasa. Pronto aparecerá un muchacho inteligente y bien vestido, y pronto. ¡Tu entusiasmo vuelve rapidito! 

	– Sí... Podría ser. No digo que no. Pero ¿dónde encontrarlo? Por ahora, ninguno de los que conozco me ha interesado. De hecho, creo que es mejor así. ¿Sabes una cosa? A veces pienso que soy diferente, que no tengo una vocación para el matrimonio –. Se rio de buen humor: 

	– Lo dudo. ¡No es así como piensan las mujeres! 

	– No niego que lo pienso, pero mientras más lo pienso, menos me gusta la idea de casarme. ¿Ya viste alrededor y observado cómo es la vida de las parejas? Yo no tendría paciencia para obedecer a mi marido, poner paños calientes aquí y allá, engullir la rabia, disimular esto o lo otro.

	– ¿Cómo hace mamá?

	– Sí. Como ella. ¿Notaste cómo se controla para no salirse de las reglas? Nunca pierde el control, en ninguna situación. 

	– Quizás sea una cualidad.

	Hasta cierto punto, sí, pero no está tranquila, cuerda, equilibrada como quiere parecer. Con sus maneras educadas, controla a papá, a nosotros, a los sirvientes. Todo el mundo solo lo hace de la forma que ella quiere. 

	– A ella no le gusta discutir. 

	– Trata de contrariarla. Sus ojos sueltan chispas. Y, no obstante, no discuta, se las arregla para torcer las cosas de la manera que ella quiere. ¿Quieres apostar cómo hará que cambies de opinión?

	– En ese sentido, te equivocas. Ella puede hacer lo que quiera. No lo conseguirá. 

	– Vamos a ver. 

	– ¿Tienes clases ahora? 

	– Sí. ¿Por qué? 

	– Iba a invitarte a ir conmigo a ver la oficina. Podrías ayudarme a decorarlo. 

	– No tengo ninguna clase importante. Puedo saltarme.

	– ¡Si mamá se entera, me mataría!

	– No se lo diremos. Tengo curiosidad por ver cómo se ve. El otro día vi una película en la que había una oficina moderna, muy chic. 

	– Acordé con Rubito que haría una decoración en el mismo estilo que las otras oficinas. Son modernas y me gustaron. Entonces creo que no será demasiado caro. Sabes como es, aun no sé si puedo contar con la mesada. Ellos bien podrían aplicar presión y cortarla. 

	– No mamá. Eso no lo harán. ¿Ya pensaste si alguien comenta que su hijito está sin dinero para los gastos? ¡Ella morirá de vergüenza! 

	– Bueno, creo que tienes razón. Entonces, vámonos. 

	Lanira no subió al carro con satisfacción. Hasta que al fin saldría de la rutina. Había algo diferente para hacer. Conversaran animadamente durante el camino. Rubito ya los esperaba. Llevaron a Lanira a verlo todo y ayudarlos a elegir qué comprar. Un ligero toque femenino, sería agradable, una vez que ellos querían romper con la sobriedad común a todas las oficinas de abogados.

	Los tres se fueron de compras, contentos y Lanira no contenía el entusiasmo, principalmente porque ellos se estaban saliendo de lo tradicional, creando algo nuevo, más atrevido. A las dos de la tarde ya habían comprado lo más importante y fueron a almorzar en un pequeño restaurante. 

	– Cuando salgamos de aquí ¿qué vamos a comprar? – preguntó Lanira con entusiasmo. 

	– Bueno, necesito ir a la oficina. Estuve fuera toda la mañana. Tengo un cliente que quedó de ir a las tres – dijo Rubito. 

	– Creo que por hoy y no podremos comprar nada más. Mañana entregarán los muebles, vamos a arreglar todo y ver como queda. No me quiero precipitar a comprar más cosas que no combinan. 

	– Tienes razón – asintió Lanira –. Solo viendo los muebles en su lugar es que vamos a saber qué más hacer. Aun no compramos los objetos de uso, ceniceros, cuadros. Me parece elegante tener una caja de cigarros sobre la mesa. Vi una muy bonita en la Rua del Ouvidor, quedará muy bien con sus muebles. 

	– Me estoy empezando a poner celoso – dijo Rubito –. Tuve que hacer todo yo mismo. No observé estos detalles. 

	Si lo deseas, podemos escoger algunas cosas para tu oficina también – le sugirió Lanira con satisfacción.

	Ella nunca tuviera la oportunidad de escoger nada. Su habitación, sus muebles, sus objetos de uso y su ropa fueron escogidos por su madre. Cuando era niña, varias veces intentó comprar lo que encontraba bonito, pero su madre decía que no estaba bien, que estaba fuera de moda, sugería otra cosa. Ella siempre obedecía. Últimamente, cuando le gustaba algo, solo lo compraba si su madre lo aprobaba y decía que estaba bien. 

	A ella siempre le gustara la decoración. Apreciaba los objetos de arte, tenía una cierta forma de arreglarlos de una forma agradable. Al darse cuenta de los dos chicos respetan su opinión sobre la compra de los muebles, se sintió animada. 

	– Solo que mañana no te “saltarás” la clase – decidió Daniel.

	– Es verdad. Pero salgo a las once y media, y voy directo a tu oficina. ¡Estoy loca para ordenar todo y ver cómo queda! 

	– Está bien. Iré a buscarte a la escuela. 

	Cuando regresaron a la casa, pasaba de las cuatro, y María Alice los miró admirada. Nunca los viera salir juntos. Inmediatamente dijo: 

	– Estaba preocupada. No volviste de la escuela en el horario de costumbre y no viniste a almorzar. ¿Qué pasó? 

	– Nada. Es solo que Daniel fue a la escuela y aproveché la oportunidad para volver con él. Teníamos hambre y almorzamos juntos. 

	Ella los miró desconfiada. La historia no estaba bien contada. Había algo malo detrás de esto. Ella iba a descubrirlo.

	– Por lo menos podrías haber llamado. Ya casi estaba llamando a la oficina de tu padre y mandando a José a buscarte a la escuela. 

	– Es mi culpa, mamá – suplicó Daniel –. Debería haber avisado que estaba conmigo. Perdón 

	– ¿Solo fueron a almorzar? Ya son más de las cuatro. ¡Lanira sale a las once y media! 

	– ¿Verdad? dijo Lanira –. ¡Ni percibimos el paso del tiempo! Voy a subir para bañarme y descansar un poco. 

	– Es una buena idea. Yo haré lo mismo – dijo Daniel. 

	Se levantaron y María Alice permaneció de pie mirándolos hasta que ellos desaparecieron al final de la escalera. Allí, arriba, en el corredor, Lanira intercambió una alegre sonrisa con su hermano, diciendo bajito: 

	– Ella desconfió, pero esta vez no descubrirá nada.

	– Sí, eso espero, sino voy a pagar pato.

	– ¡Qué nada! Me está encantando esta historia. ¡No me lo perdería por nada! No lo olvides: mañana estoy esperando para continuar. 

	– Creo que es mejor buscar una disculparse para mamá. Ella va a encontrar raro si no vienes a casa a tu hora otra vez.

	– No te preocupes. La llamo desde la escuela. 

	– ¿Qué vas a decir?

	– Aun no lo sé, pero puedes estar seguro que lo creerá. 

	Con los ojos brillantes, Lanira no entró en su habitación mientras Daniel, sacudiendo la cabeza y riendo para sí mismo entró en sus aposentos. 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	Daniel miró a su alrededor con satisfacción. La sala estaba lista y el ambiente, muy agradable. Rubito entró y al ver la alegría de Daniel dijo: 

	– Quedó muy bien. Ustedes hicieron un milagro en una semana. 

	– ¡La ayuda de Lanira fue precisa! 

	– Tienes razón. Tiene muy buen gusto. Ahora a comenzar a trabajar. ¿Hiciste las tarjetas de presentación? 

	– Sí. Estarán listas mañana temprano

	– También puedes publicar en el periódico.

	– No lo sé. Mis padres estarían furiosos. Hasta ahora no tocaron más el tema y no me gustaría provocarlos. 

	– Los míos se pusieron, pero no me importó. Mis primeros clientes vinieron debido al anuncio. Sabes Daniel, cuando me decidí a asumir mi profesión y cuidar de mi vida, sabía que a mi familia no le iba a gustar, pero entre ellos vivir contrariados y yo vivir infeliz, escogí mi felicidad. No comprendo en qué los estoy perjudicando haciendo las cosas a mi manera. No cometí ningún crimen ni nada de lo que puedan avergonzarse. Estoy trabajando honestamente y dando lo mejor de mí. Creo que tengo todo el derecho de escoger el rumbo que deberé darle a mi vida. 

	– Pienso como tú. ¿Por qué nuestros padres no confían en nuestra capacidad? 

	Para ellos aun no hemos crecido.

	– No es solo eso. Les dan mucha importancia a las apariencias, a las reglas de la sociedad. Todos estamos cansados de saber la corrupción que existe por detrás. Todo está permitido mientras que nadie se entere. Hay mucha gente despreciable disfrazada de gente de bien dictando normas y criticando a todo el mundo. 

	– Estoy de acuerdo. Y es gracioso como los comentarios maliciosos se insinúan, se comenta de la podredumbre, pero nadie hace nada.

	– Yo me rehúso a ser uno de ellos.

	– Yo también. Tienes razón. Voy a poner el anuncio. No tengo nada que esconder. La gente necesita saber que estoy a disposición.

	Rubito puso la mano en el hombro de su amigo y dijo alegremente:

	– ¡Así es como se habla! Me gustaría intercambiar ideas contigo sobre los casos que estoy atendiendo, escuchar tu opinión. 

	– Con mucho gusto. Además, será bueno para mí. 

	Dos días después, António llegó a casa indignado. Encontró a María Alice en la sala de estar y pronto le fue diciendo Anthony:

	– ¿Has leído el periódico de hoy? – Ella se levantó: 

	– ¿Qué pasó?

	– ¡Necesitamos hacer algo como esto! Daniel perdió el juicio. 

	– ¿Qué hizo? 

	– ¡Mira aquí, este anuncio!

	Ella leyó el periódico que le extendía y se sonrojó: 

	– ¡Qué mal gusto! ¡No fue así como lo educamos! 

	– Para que veas. Podría tener todo lo que quisiese, comenzar desde arriba, y no quiso. Prefirió quedarse como mendigo, implorando que le den trabajo. Colocar un anuncio en el periódico es ridículo. Como si fuera una mercancía, un jabón, un par de medias que hay que vender. ¡Un horror! Vamos a llamarlo aquí y exigirle que termine con esto de una vez por todas. 

	– Fue una idea desafortunada, lo reconozco, pero, por otro lado, para que llegue a ese extremo es porque está determinado. Si lo presionamos, puede ser peor. 

	– No puedo ser desafiado por mi propio hijo. ¡Yo, un hombre de posición! 

	¡Él tendrá que oírme!

	– Daniel ya no es un niño. Contradecirlo solo hará que continúe. Como estuvimos en contra de lo que él quería, hará todo lo posible para demostrar que tenía razón. 

	– Es terco, pero debido a eso, no podemos dejar que haga las tonterías que quiera. Él tendrá que entender. 

	– ¿Y si él se niega? Si suspendemos su mesada, será peor. Nuestro hijo puede salir por allí en la miseria. ¿Qué dirían los otros? No, António. Lo mejor es pretender que no vimos nada. Ignorar. 

	– Hemos estado haciendo esto desde que esta historia comenzó. No dio resultado. 

	– Seguro que lo hará. ¿Crees que él tendrá éxito? ¿Qué ganará fama y dinero en aquella oficinita? 

	– No. Por supuesto que no. Grandes abogados, grandes personalidades tuvieron que trabajar con gente famosa durante años para conseguir notoriedad. No tendría éxito así fuese un genio, lo que, lamentablemente, no es. 

	– Entonces será cuestión de tiempo. Lo intentará, no funcionará y volverá arrepentido, dispuesto a hacer lo que quieras. 

	– Sí... Puede que tengas razón. Solo puedes hacer eso. 

	– Entonces, ¿para qué preocuparte? Digamos que no sabemos nada. 

	– ¿Y cuándo pregunten los amigos? ¿Qué vamos a decir? 

	– Mira, António, vamos a sonreír y decir que son arranques de juventud. Que está queriendo ganar experiencia, conocer la vida, estar entre la gente y solo después entrar a la política. 

	– Bien pensado. ¡Un hombre de clase que desciende de tu estatus social para mezclarse con el pueblo para posteriormente trabajar por el bienestar de la sociedad! ¡Qué idea! ¡Ni siquiera lo pensé! 

	– Pues piénsalo. Todo pasa, y la locura de Daniel también pasará. Entonces todo encajará en su lugar.

	António suspiró más resignado. María Alice tenía razón. No le diría nada a Daniel. 

	Esa noche, después de cenar, Lanira buscó a Daniel en el dormitorio: 

	– Vi tu anuncio en el periódico.

	– Y, ¿qué te pareció?

	– Bueno, simple y claro. Me gustó. A quien no le gustó fue a papá, y como siempre mamá lo apoyó. 

	– ¿Y? No dijeron nada durante la cena. 

	– Ni siquiera hablarán. Encontraron una salida para tus “locuras de juventud.”

	¿Cómo así? 

	– Pretenden convertirte en un sociólogo que investiga los problemas sociales para más tarde dedicarse a la política.

	– ¿De dónde sacan esto? Fui categórico. Nunca entraré en política. 

	– Ellos no lo creen así. ¿Qué pasará cuando todo te salga mal? Irás a buscarlos y harás lo que quieran. 

	– Eso es absurdo.

	– Es lo que ellos piensan.

	– Verán cuánto se equivocan. 

	Lanira se quedó pensativa durante unos segundos, luego dijo:

	– Es lo que deseo de corazón. Eres mi esperanza. Tu actitud me mostró que yo no debo seguir el programa que hicieron para mí. 

	– Realmente no lo necesitas. Ahora, para ser libre y necesitas asumir la responsabilidad de tu vida. La independencia intelectual es solo una ilusión. Solo te vuelves independiente cuando tienes suficiente dinero para mantenerte. A pesar de mi actitud, aun no estoy todavía a gusto. Mientras esté viviendo a expensas de la familia, no puedo decir que soy dueño de mí mismo. Pero puedes estar segura que estoy caminando para eso. Cuando pueda, ya no aceptaré su mesada. 

	– Hablas como si estuviese equivocado aceptar lo que ellos nos dan. Son nuestros padres, nos criaron, y su papel es mantenernos.

	– Me gustaría que supieses que no pretendo ser ingrato. Me gustan, los respeto, ellos me dieron más que el dinero, me dieron la vida. Pero eso no les da el derecho de decidir sobre mi destino. Tengo mis ideas, mis proyectos que quiero hacer lo que me gusta. Además, soy un adulto, tengo una profesión, pienso que sería vergonzoso continuar viviendo a sus expensas. Lo que se justificaba cuando éramos niños, pero hoy no se justifica más.

	– Tienes razón. También voy a estudiar, tener una carrera y hacer lo que quiera –. Daniel sonrió cuando respondió: 

	– Tú eres mujer. No necesitas hacer o lo que hago. Pronto aparecerá alguien que hará latir tu corazón más fuerte y no te resistirás.

	– Eso no me pasará a mí. 

	– Pasa con todas las chicas. 

	– No conmigo. No quiero convertirme en una ama de casa y una esposa, no me gusta ese papel. Cuando lo pienso, ¡me dan escalofríos! 

	Daniel soltó una carcajada.

	– Vamos a ver si vas a decir lo mismo dentro de dos o tres años. 

	– Ya lo verás. 

	Cuando Lanira salió de la habitación, Daniel se acostó pensativo. A pesar de sentirse atraído por muchas chicas, nunca amara a ninguna. Sus romances no duraban más de un mes o dos y luego la atracción inicial desaparecía. Como todos los muchachos de su tiempo, tuvo algunas aventuras sin consecuencias con mujeres casadas. No era romántico. Tomaba Pensándolo bien, será mejor de la vida lo que podía ofrecerle, no creía en el amor de los poetas. Tenía la intención de dedicarse a su carrera y, cuando conquistase una buena situación financiera, escoger una mujer inteligente, culta, que le agradase y casarse. Pensaba en tener una familia. Todo sucedería en su momento. 

	Ensimismado en sus proyectos de futuro, Daniel se durmió y soñó. Se encontró sentado a una mesa en un gran salón, cercando de personas. Un hombre caminaba de un lado a otro, hablaba señalándolo, acusándolo. Reconoció que estaba en un tribunal, pero él no era el abogado, era el acusado. Angustiado, escuchó lo que el acusador decía: 

	– ¡Mató para encubrir una traición! Atrajo a la víctima con palabras falsas y cobardemente la mató. Este cruel asesino no puede quedar impune. Necesita ser responsabilizado por lo que hizo. ¡La justicia pide y a ustedes necesitan condenarlo! 

	Daniel sudaba frío y quería huir de allí sin conseguirlo. El acusador se detuvo frente a él y continuó: 

	– ¡Mírenlo! Dice ser inocente y finge estar sufriendo, pero no se equivoquen, no se dejen engañar por las apariencias. Se trata de un asesino perverso, calculador. Todas las pruebas están en su contra. No tengo ninguna duda de lo que estoy afirmando. 

	Daniel hizo un tremendo esfuerzo por salir de aquella situación y despertó cuerpo mojado de sudor. Se pasó la mano por el cabello, se levantó y fue a la cocina a beber agua. Luego respiró aliviado. 

	“Fue solo una pesadilla”, pensó. Había pensado tanto en su carrera, que terminó soñando con ella.

	A pesar de no tomarse en serio el sueño, tuvo miedo de dormir y tener nuevamente aquella pesadilla. Cogió un libro y empezó a leer. Solo se durmió cuando el día empezó a aclarar. 

	Despertó asustado mirando el reloj en la mesita de noche. ¡Las diez en punto! Se levantó apurado. Pretendía ir temprano a la oficina. Se lavó, se vistió y se fue. Mar

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
